
El problema del mal en la experiencia de Job y la respuesta divina 

El libro de Job en la Biblia plantea una de las preguntas más profundas y desafiantes de 
la humanidad: si Dios es bueno y todopoderoso, ¿por qué existe el mal? ¿Cómo 
reconciliamos el concepto de un Dios amoroso con la realidad del sufrimiento? A través de la 
historia de Job, encontramos reflexiones sobre el sufrimiento, la justicia divina y la esperanza 
en medio de la adversidad. Este libro presenta un relato conmovedor de un hombre justo que 
enfrenta pruebas extremas y cuestiona el significado del dolor humano. 

 

En este artículo, exploraremos de manera detallada tres ideas principales sobre el problema 
del mal basadas en la experiencia de Job y en el mensaje bíblico en general. Analizaremos 
cómo la Biblia presenta preguntas abiertas sobre el mal, la limitación de nuestra 
comprensión y cómo podemos abordar este problema con esperanza. 

1. La Biblia Presenta Preguntas Abiertas sobre el Mal 

El problema del mal ha sido un dilema filosófico y teológico durante siglos. En momentos de 
dolor e injusticia, es común preguntarnos por qué Dios permite el sufrimiento. La Biblia no 
evita estas preguntas; por el contrario, las recoge en diversos pasajes y permite que sus 
personajes expresen sus dudas y angustias. Job, Jeremías y los Salmos reflejan la angustia 
humana ante la aparente prosperidad de los malvados y el sufrimiento de los justos: 

• «Cuando esperaba yo el bien, entonces vino el mal; y cuando esperaba luz, vino la 
oscuridad» (Job 30:26). 

• «¿Por qué prospera el camino de los impíos y tienen bien todos los que se portan 
deslealmente?» (Jeremías 12:1). 

• «¿Por qué estás lejos, oh Jehová, y te escondes en tiempos de tribulación?» (Salmo 
10:1). 
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Estas preguntas reflejan una profunda necesidad humana de comprender el papel de Dios en 
un mundo plagado de maldad. Job, a pesar de su dolor y desesperación, nunca pierde de 
vista a Dios y sigue esperando respuestas. Su historia nos muestra que es válido cuestionar y 
buscar explicaciones, pero también nos enseña que no siempre encontraremos respuestas 
fáciles o inmediatas. 

En muchos pasajes, Job se lamenta por la injusticia que lo rodea y expresa su frustración ante 
la aparente indiferencia divina. Sin embargo, en su diálogo con sus amigos, se destaca la 
idea de que el sufrimiento no siempre es consecuencia del pecado, desafiando la 
creencia común en su tiempo de que el dolor era un castigo divino. Esta reflexión es 
crucial para comprender que el mal y el sufrimiento pueden afectar a cualquier persona, sin 
importar su grado de justicia o devoción. 

2. Nuestra Comprensión del Mal es Limitada 

Uno de los momentos clave en la historia de Job ocurre cuando él exige respuestas de Dios. 
En su desesperación, Job busca entender por qué está sufriendo tanto. Sin embargo, en lugar 
de darle explicaciones detalladas, Dios le responde con preguntas que resaltan la 
pequeñez del conocimiento humano: 

• «¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes 
inteligencia» (Job 38:4). 

Esta respuesta de Dios no es una evasión, sino un recordatorio de que la sabiduría divina 
está más allá de nuestra comprensión, la respuesta de Dios a Job: ¿Por qué hablas tanto 
cuando sabes tan poco? En este discurso, Dios lleva a Job a reflexionar sobre la grandeza de 
la creación y la complejidad del universo. Job, al final, reconoce su propia limitación: 

• «Por tanto, yo hablaba lo que no entendía; cosas demasiado maravillosas para mí, 
que yo no comprendía» (Job 42:3). 

Este reconocimiento nos invita a la humildad. No siempre obtendremos respuestas claras 
sobre el porqué del mal, pero podemos confiar en que Dios tiene un plan mayor. La historia 
de Job nos recuerda que hay aspectos de la existencia que están más allá de nuestra 
comprensión y que nuestra perspectiva es limitada en comparación con la de Dios. 

La respuesta de Dios también nos desafía a reconsiderar nuestra actitud ante el sufrimiento. 
En lugar de verlo como un castigo o una prueba sin sentido, podemos aprender a confiar en 
que hay un propósito más grande, aunque no siempre lo entendamos. La fe no significa 
tener todas las respuestas, sino confiar en Dios a pesar de las incertidumbres. 

Dios espera para que todos puedan ver las consecuencias del mal y tomar una decisión 
informada. Si Dios interviniera en cada situación para eliminar el mal de inmediato, nunca 
comprenderíamos su verdadero impacto. Es necesario que el pecado se revele 
completamente para que nadie tenga dudas sobre su destructividad. Piensa por un 
momento. ¿Cuál es la alternativa? ¿Que Dios intervenga en cada situación? ¿Que detenga el 
choque del auto, que evite el terremoto, que desactive la bomba del terrorista? El resultado 
sería un mundo en el que el mal nunca se ve por lo que realmente es, porque nunca 
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tendría sus consecuencias diabólicas; un mundo de maldad eterna que no podría tener 
fin. 

3. Abordar el Problema del Mal con Esperanza 

A pesar de la presencia del mal en el mundo, la Biblia ofrece esperanza. Apocalipsis 
21:4 promete un futuro sin dolor ni muerte: 

• «Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron». 

Jesús mismo enfrentó el mal en su máxima expresión en la cruz, clamando: 

• «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (Mateo 27:46). 

Sin embargo, su sacrificio trajo la victoria definitiva sobre el mal. Su resurrección es la 
garantía de que el sufrimiento no tiene la última palabra. A través de la fe en Cristo, 
podemos encontrar fortaleza para enfrentar el dolor y la certeza de que un día toda injusticia 
será corregida. 

La historia de Job nos deja una lección valiosa: aunque el mal pueda parecer abrumador, la fe 
y la esperanza en Dios nos sostienen. A lo largo de su prueba, Job nunca renuncia a su 
relación con Dios. Al final, su fidelidad es recompensada y su vida es restaurada. Esto no 
significa que todos los que sufren recibirán una recompensa inmediata en esta vida, pero sí 
nos recuerda que la justicia y la restauración son parte del plan divino. 

Confiar a Pesar de las Preguntas sin Respuesta 

El problema del mal no siempre tendrá respuestas satisfactorias para nuestra mente 
finita. Isaías 55:8-9 nos recuerda: 

• «Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis 
caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis 
caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos». 

«El propósito de Dios es ocultar más de sí mismo de lo que le revela al hombre. Si los seres 
humanos pudieran entender plenamente los caminos y las obras de Dios, entonces no 
creerían que él es el Ser infinito. El, en su sabiduría, en sus razones y propósitos, no puede ser 
comprendido por el hombre. “Son… inescrutables sus caminos” [Rom. 11: 33], Su amor 
nunca puede ser explicado por los principios naturales. Si esto se pudiera hacer, no 
pensaríamos en que podemos confiarle los intereses de nuestra alma. Los escépticos se 
niegan a creer porque su mente limitada no puede abarcar el poder infinito mediante el cual 
Dios se revela a los hombres» (Comentarios de Elena G. de White, en Comentario bíblico 
adventista de! séptimo día, t. 3, p. 1159). 

Como Job, debemos aprender a confiar en Dios incluso cuando no entendemos todo lo que 
ocurre a nuestro alrededor. El mal es real, pero también lo es la bondad y el amor divinos. 
Mientras esperamos el día en que el mal sea erradicado para siempre, podemos encontrar 
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paz en la certeza de que Dios está al control y que, al final, el amor triunfará sobre el 
sufrimiento. 

Fuente: recursos-biblicos.com 
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